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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 15 DE DICIEMBRE DE 2005

LEMA. “COMO MARIA PREPARAMOS EL NACIMIENTO DE JESUS (Escribir con letras grandes este lema y colocarlo en el bastidor colocado en el presbiterio)
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada

1 para encender la vela de la coro mientras se lee la monición de entrada
1 para las moniciones de la primera lectura y el evangelio

1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 lector para la explicación del símbolo de las ofrendas
1 para portar el póster
1 lector para la oración después de la comunión 
MONICIÓN DE ENTRADA: 
Queridos compañeros y compañeras: 
Cada día están más cerca las fiestas de Navidad y nuestras vacaciones. Pero no olvidemos que estos días son días para prepararnos a recibir en nuestra casa, en nuestros corazones, la visita de un huésped distinguido que quiere vivir con nosotros y hacerse nuestro amigo, Jesús de Nazaret.

Se nos ha dicho que cada uno de nosotros es el Belén donde el niño Jesús quiere nacer. Su primer Belén, antes que la cueva de los pastores, fue el vientre de María, donde Jesús vino a la vida. La Virgen María es quien mejor nos puede enseñar cómo preparar a Jesús un sitio en nuestra casa. 

Hoy en esta última eucaristía del año vamos a pedir a María que nos ayude a prepararle una buena casa a su Hijo Jesús. Y como muestra de que queremos hacerlo bien, vamos a encender la última vela de nuestra corona…(un estudiante enciende la vela) diciéndole a Jesús:
“Amigo Jesús: Al encender la cuarta vela de nuestra corona de adviento, pensamos en María, tu madre y nuestra madre. Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más ilusión. Nadie te recibió con más alegría. Su vientre fue para ti como el surco de la tierra para el grano de trigo.. En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. También nosotros queremos ser el vientre en el que nazcas y la tierra en la que germine y dé fruto la vida que traes para el mundo. ¡Ven, Señor. Ven a salvarnos! 

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA: 
1ª LECTURA: 1 Tesalonicenses 5,16-24
Ahora escucharemos la Palabra de Dios.
Los días de la fiesta de Navidad están muy cerca. San Pablo nos invita a estar alegres. Que nuestra alegría sea alegría de la buena, que sea una alegría como la María que estaba muy contenta esperando el nacimiento de su Hijo. Escuchemos con atención. 

Evangelio: Marcos 1,1-8
Dios nos ama tanto que quiso hacerse humano como nosotros. Para ello escogió a María como Madre. Dios se fijó en ella porque era buena y porque sabía que estaría dispuesta a colaborar con su proyecto y diría que sí. Es lo que nosotros podemos aprender de María a estar siempre dispuestos a que con nuestra vida hagamos siempre la voluntad de Dios. Pongámonos de pie y escuchemos el Evangelio.
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote): Hoy en nuestras peticiones vamos a pedir por todos los niños del mundo, principalmente por todos aquellos que no van a poder disfrutar de una navidad en paz, familiar, por los que van a tener motivos para estar alegres. A cada petición responderemos: TE LO PEDIMOS, SEÑOR
Alumnos:

1. Por todos los niños del mundo, para que encuentren, como el Niño Jesús, el cariño de un padre y una madre que los reciba, roguemos al Señor. 

2. Por los niños que sufren a causa de la maldad de los otros, por los que son víctimas del odio y mueren en las guerras, para que encuentren la paz y el gozo junto a Dios, nuestro Padre, roguemos al Señor. 

3. Por los niños que nacen débiles, con el cuerpo deformado o la mente retardada, para que encuentren la belleza del corazón cerca de Dios, fuente del esplendor, roguemos al Señor. 

4. Por los niños que no son queridos ni amados, para que experimenten que Dios, su Padre, los ama como nadie en el mundo puede amarlos, roguemos al Señor. 

5. Por los niños huérfanos, para que descubran en la familia adoptiva el amor de su Padre celestial, roguemos al Señor. 

6. Por todos los niños que nacen fruto de un amor hermoso y que se alegran en este tiempo de Navidad, para que aprendan a compartir su felicidad, roguemos al Señor. 

Sacerdote: Dios y Padre nuestro, fuente de toda paternidad en el cielo y en la tierra, te pedimos que tu amor vele sobre todos los niños del mundo, ayudándoles a crecer en sabiduría y gracia. Conserva en nosotros la humildad para que un día entremos en el Reino. Te lo pedimos en nombre de Jesús, que nació por nosotros como niño en Belén y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

Presentación de las ofrendas:

(mientras se muestra el póster con la fotografía del nacimiento del colegio un alumno dice:

Padre bueno, hoy tenemos una ofrenda muy especial que poner en el altar junto con el pan y con el vino.

Sabes que desde varias semanas hemos estado trabajando en la preparación del Belén. Ya lo has visto colocado en la entrada del colegio. Sabes que lo hemos hecho con trapos viejos traídos de nuestras casas. Hemos participado, de una manera o de otra, todos en su elaboración y lo hemos hecho con mucho entusiasmo.

Hoy lo ponemos en altar para ofrecértelo y con él ofrecerte nuestro trabajo y nuestra alegría por la cercanía de la Navidad. Y queremos decirte que no te dé vergüenza nacer en nuestra casa, que a veces se parece mucho a un trapo viejo. Ya ves cómo con lo viejo se puede hacer algo nuevo.

Acepta, Señor, nuestras vidas.

(el joven coloca en el altar el póster de manera que cuelgue)

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

Vamos a concluir nuestra celebración con una oración a María. Con ella queremos agradecerle que aceptara ser la madre de Jesús porque de esa manera hemos podido ser redimidos. Y queremos también hacerle un reconocimiento expresándole nuestra admiración y nuestro compromiso por imitarle en su bondad. La oración la vamos a hacer como si fuera una letanía. A cada invocación responderemos “Ruega por nosotros”
- Paloma blanca, que vuelas del siglo primero, al siglo veintiuno, danos la paz todos los días. 
- Senda blanca en nuestro mundo gris de asfalto y cemento, llévanos de la mano por el camino de Jesús. 
-  Estrella blanca llena de luz en la noche, ilumina nuestras oscuridades y tinieblas. 

- Lago tranquilo, pon serenidad, en nuestra agitada vida, angustiada y tensa. 
- Fuente de agua clara, purifica nuestra sangre contaminada y corrupta, que no manchemos todo con nuestros intereses egoístas. 
- Colina blanca, montaña verde, ruega por nosotros, que andamos todos los días arrastrados como gusanos, sin levantar los ojos, sin emprender el vuelo.

- Mariposa de colores, pon en nuestra vida el arco iris de la gracia, de la Paz, de la alegría. 

- María de la compasión y la ternura pon sentimientos de solidaridad en el corazón de cada uno de nosotros

- María del consuelo, Virgen de la Consolación, que nuestras entrañas estén llenas de misericordia como las tuyas. 

Amén.  

Y Feliz Navidad para todos.

PRIMERA LECTURA: 1 Tesalonicenses 5,16-24
16 Estad siempre alegres.17 Orad constantemente. 18 En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros.

19 No extingáis el Espíritu; 20 no despreciéis las profecías; 21 examinadlo todo y quedaos con lo bueno. 22 Absteneos de todo género de mal.

23 Que Él, el Dios de la paz, os santifique plenamente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserve sin mancha hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo. 24 Fiel es el que os llama y es él quien lo hará.

Evangelio: Lucas 1,26-38
26 Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 28 Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 29 Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. 30 El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 32 Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 33 reinará sobre la casa  de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» 34 María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 35 El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. 36 Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía que era estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue.













